
LOS POBRES

que re mpr nder la obra de Antonelli lo ant'· po ihle.
on iguieron el 1 n plácito de Fernando VII; adoptaron ,1

criterio d que °te tipo de 'm presas habían de acom 'tero
por particulares para obtener el mejor rendimiento (<<crit rio
anli-Renfe»), in el s' har la po ible aportación <le capital
f.xtranj ro, y tL'G1 un nuevo reconocimiento del río de °de

1 Puent V 'rde d Amnjuez hasta Li 'boa, r ctuado por
el Arquitecto D. Ao-u tin ~I¡Lrco Artu, con iguieron l' apro­
bación del Uobierno de Portllg-al, firlllándo e un 'rl'atiLdo en
31 de Ago to de 1 :?!l, que otol'gaha toda cla:5c de facilida­
des a la navegación.

lJJc imagino l<t So¡'p¡'esa,
al leer el título, tanto rlel
Director de la HevistCt como
del posillle lcctol'. Pero t1'ltn­
quilicen.~e, amigos. No coy a. tratm' de los qltc cane,.n
de p{m mate¡'ial. Quisier(t divrtg(tl' sobre la. illdiocncirt
de glOl'ia, La .r¡lo¡'üt. ¿(¿né es la glol'ia? 'Pengo pam
?ni {¡nI' P¿ ansia de al anzflrla es el motoí' qne mneve
al homlll'e a 1wtlizar obra,~ gigantescas, Pites bien, de
los 'lile padecemos pobreza dI' fllOl'ia me sirvo }ilt1'(t
estal! líneas.

'amo. legión. Torio aqnel qne con una nOL'f'la
debajo del brazo va. llamando rtn{)ltstiosa.menle (( III
jJlll!1'tn de los Nlit01'eSj el que din t1'US dia. intentrt 'lite
ya 'lile no se com]J1'en sus óleos, U,q acltw'elas, sean, al,
menos, cOilocülr/s (le l{t critica y del ,'Iran públicoj el
<¡nI' no lo,'1l'(/ ver cobrar vida a sns pel'so¡wje,q en nn
escen(l1'io; los que hacen y ven morir esas ce{illte¡'(ls
1'evi, tas de jóvenes 'lile d/lN!It hasta que e van colo­
cando -o cnsa.nrlo- los que las fundaron>, ¡}(INt
decÍ1'lo con (rase ]Jl'e tada por Unanwno, y todavía
más) 1nucho más.

El pl'Oyecto coincidía ustancialmente con el de Briz y
imón, re petando 60 presas de las existentes, para esca­

lonar el río y disminuir el desnivel, dotándolas de
compuertas, tilizaría 40 barcos a vapor, con su remolque
cada uno, capace de transportar Jos 2,600,000 quintales
de mercancías que se confiaba mover cada año, parte río
arriha hasta Al'anjuez y parte en sentido contrario, dota­
das de máquinas de 20 CV, cuya estampa reproduce el
Dr, ;)Iarañón en su obra "Elogio y no talgia de Toledo».

( Continua1'á)

A nosot1'oS, a los pobres,
no failn quien, subido en su
pedestal, nos desp¡'ecia, os
escucha, quizá hasta no

sonríe. Pcwa su' adentros piensa: «¡Pob1'e ?nentecato!> ,
Y, sin PJnb(trgo, los 1'icos (o son g¡'acias a la indigen­
cirt. i no hubie¡'(t en España cuat1'o o cinco ?nil per, 0­
sanas aspü'antes (¿ di (ruta?' de la glm'ia lite1'aria)
fqnÍl1n iba a leel' a los consag¡'ados~

P01' ot¡,(/, 7)(o'te, se1'vimos de blanco muy bueno a la
mesa. De chifla.do \la motejan. No impm'ta. La
(ILncüln del ]Job¡'e artístico es im}Il'escindiblej mante­
nell\OS el clim.a de [(, cnltw'cl. 'amos, como se dice
ahOl'n, la cantera, Los qne llegan han pasado por
nllestras filas, y las excepciones confi1'man la 1'egla,

Pel'o el pob/'c nnnca lo llega a se1' total. Le quedlt,
o nos queda, U1W 1'iqlteza: (a esperanza. POI'qne en
cuestiones a1'lislicas lIunca está dicha la últimapalabra.
Los qne hoy deslumbran, mal1ana lJalidecen, t, e puede
a evel'ar quiénes sel'rín los inmm'tales?

CARLO n, BUSTA~lANTE

'i la Yida trae, por los cntido,
en su vertigino -a marcha actual,
una multitud de ideas, es difícil
esc!'ibir concr tamente sobre nn
tema determinado. o hay tema
que tratar por la uperabundancia
de ello, igamos el ritmo del ti m­
po, y acomodemo' nue tro pa o a
la intn\n cedencia d esta hora
tran c ndente, Al fin y a la postre,
habl~r de que no hay asunto, ya es
asunto, Por lo menos, para empezar.

rTo hay más que ver la prensa
diaria, Doblar eontm sencillo a que
son muy escasos los desocupados
que se leen un periódico íntegra­
mente, como antes, cuando el so ie­
go y la calma del momento, permi­
tían su lectura reposada y hasta ]a
reflexión y su consecuencia, for­
mando carácter. Esto, los desocupa­
dos, hoy. o digamos de aquello
que por su quehacer ólo se enteran
de los acontecimientos del dia, en
visión cinematográfica, por los titu-

hlres lIamuti\'o. de las sucesivas
inrol'lUacione . Bien e verdad, por
otra parte, que al diario actual se
] ha quedado aquel del que hablo,
tan corto como al adolescente el
traje cuando cuaja en hombre, Y e
que el d porte estira y fortalece ..

Pues r,Y la novela? De las narra­
ciones cortas, verdaderos poemas
algunas, de la generación de Baraja
y Azorín, citemos como representa­
tivos españoles, a las ingentes
páginas de la de los escritores
nacionales y extranjeros -más de
é tos que do aquéllos-, de esta
hora, hay lo que de vibrar a ma­
rearse, 10 que de no perder coma a
eludir treinta hojas de las mismas...
si queramos ser sinceros .. ,

y es que no puede ser. o esta­
mos en tiempos propicios para el
arte y la literatura, se diga lo que
se quiera. o digamos para la Poe­
sía, en época de "ismoslO estridentes
y de existencialistas." Las necesi-
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R EF L EJO s dades materiales se suceden, sin
re piro, robándonos 1a libertad,
orio-en de la mala fe y semilla de la
de confia.nza ambiente. La radio­
difusión y los teledirigido , han
reducido las distancia y achicado el
globo, El cine -que en su mayoría
Dios confunda- atropella nuestra
receptividad, deformándola, como
a un cuerpo un camión de alto
tonelaje... Y es innegable que para
enriquecer el espíritu, para nutrirla
y exaltarle, es necesaria la paz de
fuera .. Yo, al inenos, siento su
nostalgia,

Ante tanto impedimento interior
y tantas exteriores sugerencias,
ante tanta inquietud, en suma, del
hombre de ahora frente al mundo,
¿tiene algo de extraordinario que
no haya de qué escribir y haya
tanto de qué hablar? ...

Que esto sea, para humanidad,
óptimo o desastroso, eso, .. ¡ya lo
veremos!

"CARLO ARICEL»
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